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  SINOPSIS


  Su misión es sencilla: encontrar al polimorfo, matarlo y llevar de vuelta a la base el chip que ha robado. Pero el alienígena esconde más secretos de los que espera.
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  Queda un largo camino


  NO hay vida en quinientos metros a la redonda, así que continúo corriendo. El próximo oasis está a diez kilómetros. ¿Irá allí? Imagino que necesitará agua en algún momento ¿Sabrá dónde está?


  Atravieso el desierto a grandes zancadas. Un humano apenas podría ver con tanta luminosidad, pero mi visión es, como en toda circunstancia, perfecta.


  Seres vivos a la derecha. Pequeños, demasiado pequeños. Serán insectos. La criatura puede cambiar de aspecto, pero no de tamaño. Aproximadamente como un humano, algo más pequeña que yo. Me pagarán treinta mil comunes y seis meses. Seis meses.


  Una vez acabe esta misión solo me quedarán tres años y dos meses más. Después, libertad. Corro mientras pienso en los lugares que quiero visitar: París, Hokkaido, Venecia. ¿Querrá Marisa venir conmigo? Nos imagino tumbadas en la arena, con el resto de nuestra vida por delante. No sólo un día o dos de permiso, innumerables días de libertad.


  Tengo 537.000 comunes en mi cuenta. Me dará para vivir en la opulencia lo que me resta de vida.


  El Sol cae a plomo. ¿Estará ese ser habituado a esta radiación? ¿O a más? Ojalá me hubieran dado más de información. No procede de la Tierra, puede cambiar de forma, su cuerpo tiene una estructura de carbono rica en células madre, reacciona al dolor. Nada más. No sé si siente hambre, calor, frío o sed. Es la misión más extraña que he tenido jamás: encontrar el chip que ha robado, matarlo, devolver el chip a la base.


  Menos de tres kilómetros para el oasis. Solo unos pocos insectos en el camino. Este no es un desierto como los demás, no al menos desde que instalaron la base militar.


  Estuve en el desierto del Iraq. Bajo la apariencia tranquila de las dunas, bullía de vida: serpientes, roedores, lagartos, zorros, coyotes, cactus, insectos. Los humanos no lo notaban, pero yo sí. Dejaba en el suelo los cadáveres, sabía que los carroñeros no tardarían en acabar con ellos.


  Seguramente también este desierto era así. Pero hace cuarenta años que instalaron la base, el laboratorio vino después. Ya solo quedan unos pocos insectos y los oasis artificiales que colocaron para las prácticas de entrenamiento. Hace ya casi veinte años de las mías.


  Mi cuerpo es ahora más fuerte y resistente, mis capacidades han sido ampliadas en cada actualización.


  Acabo de salir de la última: un quince por ciento más de destreza, un cinco por ciento más de velocidad, una resistencia a la radiación que ya alcanza el noventa y cinco por ciento.


  Ya veo el oasis y huelo la laguna. Podría pasar días corriendo sin necesitar una sola gota, pero será agradable beber, meterme en el agua y disfrutar del frescor.


  Me han dicho que las playas de Menorca son sensacionales. Aguas turquesas y cálidas, hermosos peces de brillantes colores. Pronto podré ir allí. Tres años y dos meses más.


  Pero ahora no tengo tiempo. Bebo unos sorbos precipitados sin preocuparme por su salubridad: mi organismo está preparado para cualquier bacteria o virus que pueda contener.


  ¿Lo estará también el de la criatura?


  Hay algo más de vida aquí. Más insectos, arbustos, palmeras, algún roedor. Unos cuantos diablos del desierto. Y algo más grande. Algo del tamaño de un humano, agazapado a menos de cien metros.


  Aún no lo veo. La vegetación crece densamente aquí, matorrales y cactus. Avanzo silenciosamente. ¿Me oirá? Está sobre el suelo. Su temperatura es de 29,3 grados centígrados, menos que un mamífero terrestre. Preparo la pistola de plasma: quedará reducido a cenizas. Seis meses más cerca de una vida junto a Marisa. Avanzo un poco más. Rodeo el gran matorral de flores amarillas tras el que se esconde. Casi tiro la pistola al ver frente a mi a Marisa. Marisa, con el pelo enmarañado y su chaqueta de pseudocuero negra, a menos de un metro de mí.


  —¿Qué… —empiezo a preguntar mientras ella abre sus brazos y se abalanza sobre mí.


  No es Marisa, es el alienígena, solo tardo una décima de segundo en reaccionar, disparo mi pistola, pero ese ser ha sido más rápido: se ha aferrado a mi cuerpo, y me ha recubierto como si de una segunda piel se tratase. Trato de arrancarlo, pero es imposible, se ha adherido a mí sin dejar un solo resquicio libre. Es opresivo, como un traje demasiado ceñido, y soy consciente de que podría matarme, pero no pierdo la calma.


  Cambio la intensidad de la pistola. Veremos quien tiene más resistencia al dolor.


  —¡No me hagas daño! —sus palabras resuenan en mi mente—.Yo no soy tu enemigo.


  Es telépata. Eso explica que pudiera escapar de la base. ¿Puede también manipular mi mente? Ha tenido que sacar la imagen de Marisa de mi recuerdo. ¿Sabe todo lo que pienso hacer? Nunca he luchado con una criatura así. ¿Qué debo hacer? Apunto a mi brazo izquierdo con la pistola de plasma en mínima intensidad, así no lo desintegrará pero puede causar dolorosas quemaduras.


  —No soy tu enemigo, escúchame, por favor. He descubierto cosas horribles que te conciernen a ti y a los tuyos.


  ¿Tuyos? ¿A quién se refiere? La curiosidad me paraliza. ¿Debo hablar, o me leerá el pensamiento? La voz calla.


  —¿No puedes leer mi pensamiento? —pregunto al cabo de un minuto de silencio.


  —No exactamente. Puedo captar ciertas emociones o recuerdos muy intensos, pero solo eso.


  —¿Quiénes son los míos? —me resigno a hablar. Trato de desterrar de la mente más recuerdos, dejarla en blanco. Tengo una gran capacidad de concentración, otra de las mejoras.


  —Los híbridos. He descubierto un horrible secreto, la tengo en un chip, por eso te han enviado a perseguirme. Te lo mostraré, te lo daré si me dejas ir.


  Necesito llevar ese chip de vuelta.


  —De acuerdo, dámelo y te podrás marchar.


  —Tienes que verlo, tienes que saber qué sucederá contigo, con todos. Os utilizan, no hay libertad, modifican vuestros recuerdos con cada actualización para que creáis que os queda más tiempo de servicio.


  —Eso es absurdo. Conozco a muchos híbridos libres: Marisa, Samuel, Tomás…


  —No existen. Están implantados en tus recuerdos para que tengas esperanzas, pero no son reales. Los híbridos solo sois esclavos, nunca os dejan llegar a ser ciudadanos.


  No puedo creer sus palabras. Seré libre en tres años y dos meses.


  —Dame el chip. Lo veré.


  —Te diré dónde está cuando sueltes tus armas.


  Arrojo la pistola de plasma a unos arbustos lejanos.


  —Todas.


  Me deshago de las otras dos pistolas, los dos machetes y el punzón eléctrico. Aún así puedo partir un torso con las manos con la misma facilidad con la que un humano parte una brizna de hierba.


  —¿Eres consciente de que podría haberte matado desde el primero momento? Podría introducirme en tu aparato respiratorio hasta asfixiarte —resuena la voz—. No temas, no tengo intención de hacerte daño. Solo quiero que sepas la verdad, que todos la sepan. Que podáis escoger si queréis servir o no.


  No existe Marisa. Aún no puedo creerlo. No voy a viajar. No voy a disfrutar de la vida. Viviré toda mi vida en el cuartel. Tiene que estar mintiendo. No puede ser cierto. No puede serlo.


  —¿Dónde está el chip?


  —Está al pie de esa palmera, la más pequeña.


  No tardo nada en encontrarlo. Es pequeño, de un desvaído color gris. ¿De verdad algo tan pequeño puede arrasar todos mis sueños?


  —Verás que todo es cierto. Juntos podremos atravesar el desierto, llegar a la ciudad, llevar esto a algún medio de comunicación, que todo el mundo lo sepa.


  Saco mi unidad portátil e introduzco el chip. Ahí está todo. Las memorias artificiales, perfectamente urdidas para que sean coherentes. Lo que me ha dicho es cierto. No existe Marisa. Nunca seré libre. Nunca.


  —Queda un largo camino hasta la ciudad —digo con decisión.


  Lleno mi cantimplora No me doy por vencida ni aún vencida. Corro. La marcha se me hace pesada con la criatura recubriéndome. No puedo transpirar ni tengo la misma flexibilidad.


  —¿Puedes despegarte ya de mi? —le pido—. Así tardaremos siglos en llegar.


  —Si tomo forma de guepardo, ¿podrás seguir mi ritmo?


  —Claro.


  Cesa esa sensación de agobio en mi piel, y ante mí se materializa un hermoso guepardo que echa a correr a la velocidad del rayo. Voy tras él, mucho más ágil ahora. No tardo en darle alcance, salto sobre él, le rompo el cuello y la columna. Lo observo un buen rato, mi sensor indica que ha dejado de vivir, el cuerpo se va enfriando.


  Doy media vuelta hacía la base. Tengo el chip y el polimorfo está muerto.


  Además de memorias falsas, tengo implantada obediencia.
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    Si te ha gustado estalectura,

    recuerda que unlibroes siempre

    elmejorde losregalos.


    Recomiéndalo para sudescarga

    y recuérdalo

    cuando tengasque hacer

    un obsequio.
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